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Uno de los reductos del mun­

do c iv i l izado que cuenta menos 

adeptos la f i latél ica, es nuestra 

c iudad, donde, además de la 

indeferencia, con que se miro , 

hay quien lo cal i f ica como un 

juego de maniáticos. Creyéndo­

lo así, encontré muy oportuna la 

idea del I. E. G . en constituir un 

Círculo f i latél ico el cual ampa­

raría los pocos coleccionistas su­

pervivientes de los residuos del 

t iempo de nuestra in fancia. Me 

pareció tan acertada la consti­

tución de dicha f i l ia l en el I. E. G 

que no me opuse en los propó­

sitos de preparar una expo­

sición de sellos para e r actual 

ciclo navideño. Reunidos los po­

sibles expositores la noche del 

dio 17, para acordar y ordenar 

de la mejor fo rma lo que debía 

exhibirse, quedó todo ul t imado 

el día 23 por la mañana. Tén­

gase en cuenta que los peque­

ñas exposiciones requieren por 

lo menos tres o cuatro meses pa­

ra su preparación y los grandes 

certámenes son anunciados con 

un año y más de antelación. 

Por tanto, la nuestra, organ iza­

da en menos de una semana, 

pudo presentarse de la manera 

prevista. Por los motivos expues­

tos, deben disculparse todas las 

deficiencias observadas por los 

fi latélicos meticulosos. Habien­

do decorr ido las cosas de esta 

fo rma, el comentario debería 

hacerse con prudencia y preci­

samente por la manera preci­

pitada que cada expositor tuvo 

que t rabajar , mi opin ión se in­

clina de uno manera tan favo­

rable que puedo cal i f icar la de 

un verdadero éxito. Aprovecho 

esta opor tun idad para ocupar­

me d é l a situación de ios f i la té­

licos guixolenses que por p r i ­

mera vez han pod ido reunirse y 

conocerse lo cual también ha 

dado lugar a explorar de la ma­

nera que cada uno entiende d i ­

cho arte. Algunos af ic ionados 

locales, faltados de or ientación, 

tienen sus álbumes de la misma 

forma que cuando los empeza­

ron de niños y la f i latél ica del 

adul to requiere otra ordenación. 

Claro está, que para dominar 

bien la f i latel ia se necesita una 

práctica que solo se adquiere 

con muchos años y además una 

verdadera vocación por tratarse 

de un arte que requiere un cons­

tante estudio. Es bastante dí f ic i ' 

l legar a ser un entendido en la 

mater ia; es tanta su compl ica­

ción y ton meritosa la labor de 

los expertos que en Francia 

existe Iq academia de f i la te l ia . 

Decía Roosseveit, «vivo paro mis 

sellos». El Presidente era un 

ancora^ 
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apasionado fi latelista y uno de 

los Jefes de Estado, como tam­

bién el rey Jorge VI . de Inglate­

rra y Carol de Rumania, que te­

nían el máximo cuidado en las 

nuevas emisiones de sus respec­

tivos poises, d iscu t iendo los 

pruebas con los artistas y la Di­

rección de Correos, e inspirán­

doles con sus ideas. Muchas ve­

ces una idea nuevo era corregi­

da con su lápiz por el Presiden­

te norteamericano. Si las nacio­

nes mas adelantadas, cuentan 

con una gran legión de fi latelis­

tas, cabe pensar por parte de 

los no iniciados, en que debe ser 

verdaderamente una c i e n c i a 

provechosa pora la cultura del 

indiv iduo. Hay países como Ho-

Ya estamos otra vez con lo 

de los gustos del público.«Óte­

lo» no gustó nada a buena 

parte de la gente. Nuestro ba­

lance es positivo, desde el mo­

mento que creemos que hay 

muchos más aciertos que fallos 

en la película. Esta como toda 

producción de Orson Welles, 

es un ventanuco a b i e r t o al 

cine. 

En un arte complejo montado 

todo élalrededor de una indus­

tria, es muy diíicil decir cosas 

lando, Suiza, A lemania, etc. en 

donde no existe una fami l ia sin 

representación f i latél ica. Si en 

pr incipio la f i latel ia pudo consi­

derarse como un juego infant i l 

se ha convertido poco a poco en 

una cuestión interesante alrede­

dor de la cual giran millones de 

adeptos de todas las clases so­

ciales que forman agrupac io­

nes, sociedades y federaciones 

para l legar al más alto organis­

mo f i latél ico, la «Federación In­

ternacional de Filatelia», cuyo 

f in es defender los intereses de 

los f i latélicos del mundo entero. 

En el próximo número apare­

cerá un artículo del Padre A n ­

drés, Capuchino de Palma de 

Mal lo rca , tomado de la revista 

«Madr id Filatélico» con el título 

«El Hispanismo a través de un 

matiz Filatélico Pedagógico» 

luis Taberner Bretcha 
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nuevas. Sólo Chaplin y Rene 

Clair dicen siempre algo de 

indiscutible novedad. Los ita­

lianos, y Orson Welles, a ratos. 

Por ello, todo film de este últi­

mo tiene momentos de crea­

ción, instantes en que debe­

mos exclamar: «Esto no se le 

hubiera ocurrido a nadie más» 

Ejemplo el seguicio funeral, 

las antorchas de los criados 

descendiendo la escalera en 

espiral del palacio de Desdé-

mona, la poterna circular so­

bre la cámara nupcial. 

¿Aciertos visuales? Precisa' 

mente, toda la historia del eme 

se basa en logros plásticos, 

dejando ahora aparte el des­

cubrimiento de lo que se ha 

dado en llamar ritmo, y su in­

dustria subsiguiente, el mon­

taje. 

Por lá gran calidad de las 

composiones plásticas de «Óte­

lo», esa obra se ha incorpora­

do a los anales del séptimo 

arte. 

Hubiera podido ser mejor, 

harto mejor. Sólo con que ese 

gigantón de ojos saltones hu­

biese decidido reflejar el cur­

so del drama interno del mo­

ro, en vez de saltárselo a la 

torera y plantear, en solas dos 

escenas, como quien remata 

con la media una sola veróni­

ca, el paso del encandilamien-

to inicial a los rabiosos celos 

del musulmán. 

Pese a todo ello, a que Sha­

kespeare no asoma por parte 

alguna, y a que, frente a la ac­

ción externa, abundante y agi­

tada, desmesuradamenie agi­

tada, cabe decir, no existe lo 

mejor, es decir acción interna 

(en lo que «Ótelo» difiere tre­

mendamente de aquella gran 

conquista artística que se lla­

mó «Hamlet») «Ótelo» vale mu­

cho por su valentía, por su au­

dacia, por su horizonte fotográ­

fico, expresivo en grado sumo, 

por el sentido de la composi­

ción, plenamente barroco, por 

la furia de su modo de dis­

currir. 

LA HISTORIA Y LA FAMILIA 
No sé por qué razón las reglas gramatica­

les han de ser tan severas para no permitir 

que una palabra, como historia, podamos, 

cuando convenga, escribirla sin hache. 

Ignoro igualmente la razón por la cual 

cuando a veces uno se dispone a dar cuenta 

o repaso de los hechos acontecidos durante 

un período en el que el propio narrador estu­

vo como testigo, ha de a veces falsearse la 

verdad en forma tan tendenciosa como la de 

describir por ejemplo, actitudes de colabora­

ción espontánea, allí donde el personaje, si 

efectivamente lo hubo, no hizo más que su­

cumbir ante la furia entusiasta de los espíri­

tus creadores. 

Por eso pido yo que la Academia nos dé 

licencia para sortear un poco la tremenda ri­

gidez de sus reglas y podamos escribir «isto-

ria»., así tan espantosamente como nos llega 

a los ojos, para distinguir a los que capricho­

samente la construyen a su albedrío, burlan­

do la honradez, y por tanto la hache, de la 

historia verdadera, 

Hay baches y errores perfectamente expli­

cables, si consideramos que la historia en mu­

chos casos se escribe o colige a largos siglos 

de distancia. 

Pero lo menos que hoy podemos hacer los 

que, quizás sin darnos cuenta, venimos refi­

riéndola cada dia, es el relatar los hecbos tal 

como van ocurriendo, dejando a los amigos, 

parientes y conocidos para aquellas ocasiones 

en que sufren un dolor o pasan por la alegría 

de una boda o de un bautizo, 

E. D. S. 

Semana del 7 al 13 Enero 1922 

Una numerosa comisión de 
jóvenes, socios del iNiievo 
Casino la Constancia», sus­
cribe una instancia dirigida a 
!a Junta, para que, en ¡os pró­
ximos bailes de Carnaval se 
alfombre el Salón de baile que 
era el del Salón Novedades. 

La instancia fué desestima­
da y se armó algún revuelo 
entre la Juventud. 

En la sesión municipal de 
aquella semana y como de 
costumbre, se debatió el asun­
to del líquido elemento, sin 
que se llegara a un acuerdo 
definitivo sobre como debía 
meterse en cintura a la Empre­
sa por su empeño en atrope-
llar a los usuarios. 

Empiezan ya a surgir las 
empresas para los bailes pre-
carnavalescos que debían te­
ner lugar los domingos y jue­
ves en el Salón Goula a cargo 
de la orquesta Unió Ouixolen-
ca, y únicamente los jueves en 
el Salón Novedades por ¡a or­
questa Pigueras. Dichas em­
presas tomaban de antemano 
sus posiciones y tres semanas 
antes de la celebración de ¡os 
bailes, se establecía ya una 
fuerte competencia para atra­
erse al público que en gran 

número acudía a la fiesta que 
se iniciaba siempre con ¡a típi­
ca passada. 

El Ateneu Doportiu jugó dos 
partidos de fútbol los días 6 
y 7: ganó eí primer día por 3 
a 2 perdiendo por igual resul­
tado el segundo día. El con­
trincante era el Universifary 
de Barcelona reforzado con 
elementos del R. C. D. Espa­
ñol, como Ibars, Montesinos y 
Juan ico entre otros. 

La película sobresaliente de 
la semana es «Si yo fuera rey» 
interpretada por el genial actor 
William Farnum. Esta pelícu­
la se proyectó en el Mundial 
sede actual de la Hermandad 

de Labradores. 
Kim 

Nos gustaron todas las figu­

ras, que no otra cosa son, sin 

que lleguen jamás a persona­

jes. Naturalmente, la palma se 

la llevan Orson Welles y Mi-

chel Me. Liammoir «Ótelo» y 

«Yago», respectivamente, los 

únicos a quienes les es permi­

tido animar con un liguero so­

plo de vida a sus tipos, ello 

debido tan sólo a que son los 

que permanecen más tiempo 

en la pantalla. 
J. Valiverdú A. 


